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“ISLANDIA, TE HE SOÑADO LARGAMENTE”. IMAGINARIOS BOREALES: UNA INTRODUCCIÓN


JORGE J. LOCANE y ÁLVARO LLOSA SANZ


Universitetet i Oslo


Imaginar o pensar el Norte1, reflejarse en él o acaso soñarlo: miradas, en cualquier caso, hacia un espacio boreal. Sin embargo, ¿de qué Norte hablamos cuando hablamos de él? ¿y desde qué Sur se enuncia? El Norte que interesa en este libro, a diferencia del punto cardinal, es un artefacto simbólico, construido fundamentalmente con palabras; ensambladas y empacadas, a su vez, como estereotipos, prejuicios, axiomas, presupuestos, generalizaciones o imágenes. Estas elaboraciones son patrimonio colectivo, pertenecen a nuestro archivo cultural como formas coaguladas puestas en circulación a través de discursos escritos, orales o visuales. Incluso así identificado, el Norte, en su definición genérica, configura una entidad escurridiza, ambivalente, imprecisa. Sucede que el Norte es una categoría relacional, su contorno adquiere cierta materialidad consensuada una vez que el lugar de enunciación y su elemento antitético se revelan. El Norte, en Abya Yala, se manifiesta como un dominio geocultural con impronta anglosajona; otra forma de nombrarlo ha sido Calibán, por oposición a Ariel y al Sur o Nuestra América. No sería lo mismo pensado desde Minnesota, donde pasaría a connotar el inhóspito “far North” de Alaska, Canadá y Groenlandia. Dentro de Argentina, el Norte adquiere rasgos indígenas, se torna cálido, adormilado. Por el contrario, en Italia, el Norte se resuelve como industrioso, ordenado y conectado con Austria y Alemania; mientras que su opuesto, el Sur calabrés y siciliano, se figura representativo de corrupción, de corporalidad y formas dialectales estigmatizadas. Dentro de Europa, los antiguos territorios controlados por el Imperio romano y en la Península, más tarde, los árabes, aparecen asociados con un Sur organizado en torno al Mediterráneo; al otro lado de los bordes del antiguo Imperio y al-Ándalus empieza un Norte hoy definido, en sus rasgos esenciales, por la diferencia lingüística en relación con las de ascendencia romance, y el distanciamiento de la Iglesia católica. Cada una de estas construcciones geoculturales adquiere, naturalmente, un firme estatus ontológico, definido, por principio general, a partir de pares opuestos: frío/ calor; luz/oscuridad; rubio/moreno; seco/lluvioso; introvertido/extrovertido; emprendedor/vago; metódico/caótico, etc. Hay, en breve, diversos Nortes y Sures, dependiendo de la situación geopolítica desde donde se los enuncia y de la escala en que se los imagina; en todos los casos, sin embargo, sus espacios se llenan de imágenes que los definen, por regla general de un modo relacional, por contraste, hasta el punto de dejar de ser puntos geográficos para adquirir densas cargas simbólicas que se cristalizan en imaginarios.


Más allá de las connotaciones específicas que puede recibir en cada contexto, el par Norte/Sur es, a pesar de su carácter artificioso, una poderosa y ancestral herramienta de delimitación identitaria y producción de alteridad (Arndt 387-389) que de ningún modo excluye la atracción mutua entre sus dos elementos. Así, la idea de la existencia y de un diálogo confrontado entre un Norte y un Sur se presenta frecuentemente como una imagen milenaria, a modo de un meme cultural que está y ha estado presente acaso en todas las culturas, regiones y naciones, generando a su paso dualidades a diferentes escalas, una de cuyas inflexiones actuales es la forma simplificada de un Norte y un Sur globales. Esta expresión reciente intenta dar cuenta, fundamentalmente dentro del marco que establece el hemisferio occidental, del ordenamiento desigual y combinado en el contexto poscolonial: el Sur, a pesar de su condición subalterna y dependiente, sería fuente de imaginación y prácticas alternativas a las del Norte capitalista. Su expresión simplificada establece una correspondencia mimética entre estas dos entidades simbólicas y posiciones geográficas o regiones; ignora, así, una complejidad esencial que el mismo dualismo ontológico tiende a borronear: que todo Norte, en realidad, contiene dentro de sí un Sur y viceversa.


Los estudios sobre nordicidad llevan algunas décadas explorando interdisciplinarmente y en sus diferentes declinaciones las relaciones entre Norte y Sur a lo largo del tiempo, desde lo antropológico a lo histórico, desde lo mediático a lo estético. Es el caso de los trabajos de Daniel Chartier sobre el término y el de Jonas Harvard y Peter Stadius sobre la circulación de las representaciones de lo escandinavo en particular. A ellos se suman los trabajos de Sylvain Briens, quien traza un marco teórico expansivo, y muy provechoso para este volumen, sobre lo que puede implicar el concepto de borealismo en su labor de aglutinar y detectar la creación y evolución de discursos creados en variados documentos tanto científicos como culturales. Desde una perspectiva interdisciplinar aplicada al análisis de casos, el libro editado por Elizaveta Khachaturyan y Álvaro Llosa Sanz aborda las representaciones de lo nórdico en diferentes tradiciones nacionales de Europa al sur de tierras escandinavas. En relación con ellos, a veces incluso al margen de ellos, o ya en función de una especificidad mayor, pero buscando de igual manera la exploración del Norte en documentos del Sur y viceversa, se ha comenzado más recientemente a reflexionar misceláneamente sobre interacciones e imaginarios que conectan a España y América Latina con los países nórdicos, los escandinavos, Finlandia, Islandia y/o Groenlandia. Los principales antecedentes dentro de este campo específico son el número especial de Ínsula sobre España y Escandinavia, coordinado por Katrine Helene Andersen y Juan Antonio Garrido Ardila; el editado por Iris Muñiz y Álvaro Llosa Sanz, que introduce una perspectiva transatlántica y amplía lo boreal al mundo de habla hispana; y el libro coordinado por Antonio Moreno y Julio Jensen, que indaga en una expresión más radical del dualismo, la que se establece entre América Latina y Escandinavia.


El enfoque borealista en el que se inscribe este libro es cada vez más relevante para los estudios literarios y culturales porque aspira, por medio de la discusión de sus imaginarios, a explorar la circulación y función de los valores interculturales asociados a las relaciones Norte/Sur y cómo estos se asimilan, rechazan, incorporan, transforman o identifican entre dichos ámbitos. Esto incluye también, como lo muestran algunas de las contribuciones de este volumen, el estudio de influencias e intercambios mutuos donde la hibridación y negociación entre imaginarios ha ayudado a configurar producciones o experiencias culturales mixtas con raíces boreales.


En este sentido, como sugiere la cita de Jorge L. Borges que encabeza esta introducción, el volumen contiene contribuciones que indagan, en primer término, en las representaciones de los países nórdicos europeos gestadas desde América Latina y España. Espacios geopolíticos y culturales, estos dos, desde donde las regiones del norte europeo suelen estar mecánicamente asociadas no solo con el frío, el estereotipo vikingo y una naturaleza excepcional pero rigurosa, sino también con bienestar económico, felicidad y orden social; según un branding, en lo que refiere a esto último, que, como han estudiado autores como Peter Fjågesund y Ruth A. Symes, Christopher S. Browning y Peter Stadius (“Happy Countries”), y polémicamente cuestionado por Michael Booth en un libro reciente, comienza a gestarse a fines del siglo XIX y a afianzarse en el contexto de entreguerras y, más tarde, en el de la Guerra Fría. Un imaginario administrado, vale decir, que a menudo se inicia en su relación de oposición al frío y la oscuridad con el calor y la calidez, pero también en la de contraste y deseo hacia las ideas de progreso frente a la crisis y estancamiento crónicos “propios” del Sur. Es acá, pues, donde un Sur recortado como América Latina y España y un Norte como los países nórdicos cobra su mayor significado, particularidad y relevancia: el Norte en este caso no solo adquiere la connotación de frío, oscuridad y naturaleza, sino antes y fundamentalmente la de utopía socioeconómica (Kythor 221), mientras que, en su reverso, el Sur es, de acuerdo con un concepto noruego, el syden, un lugar —cuya mejor expresión son la Costa del Sol y la Costa Brava— desordenado, caótico, pero al mismo tiempo luminoso, permisivo y, para tomar prestado un término bajtiniano, acaso carnavalesco.


El enfoque del volumen se ubica en el campo de las humanidades y se plantea desde perspectivas teóricas —precisadas en mayor detalle en algunas contribuciones individuales— que, sobre el concepto amplio de lo boreal, ayudan a explicar y problematizar la gestación, desarrollo, transmisión y circulación de imaginarios nórdicos en documentos culturales de diversa índole (ficción y no ficción literarias, cine documental, música, videojuegos y redes sociales) en un periodo contemporáneo que abarca desde finales del siglo XIX hasta nuestro presente. En algunas de las contribuciones, con la categoría articuladora de “imaginarios boreales” se cruzan aspectos específicos como el género, la colonialidad, la hibridación cultural o la identidad nacional.


Sin duda, a pesar de la particularidad mencionada arriba, lo boreal aplicado a estos medios de cultura ha sido escasamente explorado en relación con España y América Latina. Si Chartier ha ayudado a definir la nordicidad como una representación imaginaria del Norte que convierte su geografía en una serie de topoi recurrentes y que se define como un espacio neutral sin conexiones específicas a un territorio particular, Briens habla de borealización como un proceso dinámico de establecer imaginariamente un discurso de lo que es el Norte desde la perspectiva del Sur. Desde este marco conceptual común y básico, se afrontan las contribuciones del volumen y una de las constantes que lo caracteriza muestra que los imaginarios boreales investigados poseen un carácter performativo y que, en tanto tales, reproducen al mismo tiempo que reafirman o modifican construcciones simbólicas sobre ese territorio delimitado por el paraguas conceptual que, para los fines de este trabajo, se corresponde con los países nórdicos.


Aunque otros modos de articulación serían perfectamente posibles, este volumen está organizado en cuatro bloques temáticos.


El primero, “La narrativa imagina el Norte”, comprende tres capítulos centrados en cómo la escritura de ficción de España y América Latina ha imaginado los países nórdicos borealizando experiencias literarias que dan cuenta de ansiedades o deseos utópicos en sus geografías naturales, humanas y sociales.


Perisa Weydahl abre la sección con una útil y clarificadora discusión de los conceptos más relevantes que afectan al marco teórico de este libro, en general, para proponer después un estudio que toma como corpus de análisis los relatos “Ulrica”, de Jorge L. Borges, y “Esbjerg, en la costa”, de Juan Carlos Onetti. En estos relatos, Dinamarca e Islandia se presentan como espacios exóticos y lejanos rememorados a la vez que íntimamente familiares e identitarios. El capítulo indaga en la relación entre nostalgia e introspección femenina como espacio negociador sobre el que construir un discurso boreal utópico donde se destaca cómo la pérdida de acceso al Norte es experimentada como un sufrimiento melancólico. Así, la memoria, la introspección y la nostalgia se convierten en formas de mantener y alimentar una conexión con ese espacio imaginario, al tiempo que ese vacío nostálgico muestra aquello de lo que el Sur carece y desea como modelo social de progreso; simbolizado en los relatos mediante figuras femeninas.


Continúa la sección Martha Helene Christensen con un estudio que traslada la ansiedad por la utopía nórdica a tierras vascas en sus años de conflicto armado al proponer un análisis de trasfondo sociológico centrado en el relato “El vigilante del fiordo”, del escritor vasco Fernando Aramburu. Christensen realiza un análisis imagológico del texto desde la nordicidad y su intersección con el borealismo, también considerando el Norte como una creación imaginaria del Sur. El Norte de Aramburu se expresa en el uso del fiordo noruego como escenario donde transcurre parte de la trama y en el conflicto interior del protagonista, que construye oníricamente ese fiordo como un espacio boreal utópico de redención. De este modo, la creación de un discurso boreal en el que el narrador dialoga con el Norte a través de representaciones imagológicas noruegas permite a Aramburu expresar una crítica social dirigida a su propia sociedad y promoviendo la resolución pacífica de conflictos. De nuevo, se muestra en este capítulo que la creación imaginaria del Norte es una elaboración hecha por y para el Sur.


El tercer capítulo, un estudio de conjunto elaborado por Javier Sánchez Zapatero, presenta y examina el fenómeno editorial del nordic noir como la construcción de una etiqueta cultural, geográfica y de márquetin en relación con su circulación editorial hispánica. Sobre la base del acercamiento del público, la crítica y la academia española a la cultura escandinava que ha creado este fenómeno global en los últimos veinte años, se estudia cómo semejante interés, estimulado por fenómenos editoriales como los de Stieg Larsson o, en menor medida, Henning Mankell o Camilla Läckberg, ha incrementado exponencialmente la presencia de obras y creaciones nórdicas en España. Desde una perspectiva material atenta a la circulación editorial de títulos traducidos del género, el capítulo explora las consecuencias de la difusión del nordic noir a través de tres ejes fundamentales: en primer lugar, mediante el análisis de los antecedentes de la novela negra nórdica y su introducción en España; en segundo, tras la asunción de la complejidad teórica que supone abordar un constructo como la categoría genérica desde la diversidad geográfica, se reflexiona sobre el modo en que se ha interpretado el nordic noir, prestando atención al establecimiento de sus principales rasgos definitorios formales y temáticos y, de forma especial, al modo en que representa la realidad de los países nórdicos; y, en tercer lugar, mediante el análisis del modo en que el nordic noir, a través de sus características artísticas y de sus implicaciones promocionales, ha creado en su recepción en España un imaginario propio que ha servido incluso para afianzar otras divisiones taxonómicas en el género negro como la de “novela mediterránea”, bajo la que, más allá de la relación de la creación artística con el territorio del que procede, subyace una visión cultural, social y política de Europa diferente. Asistimos, así, al proceso de cómo el Sur asume modelos literarios surgidos del frío Norte para reelaborarlos en geografías más cálidas que les otorgan un rasgo de identidad diferenciador.


La segunda sección, “Viajes: incursiones extremas, experiencia y documentación”, la conforman tres capítulos que tienen en común los imaginarios populares del alma viajera en contextos interculturales, cuyas experiencias generan diarios de viaje, memorias históricas y crónicas políticas. Todo ello con la expectativa de mostrar, interpretar e incluso trasponer las culturas del Norte a diversos espacios geográficos y políticos del Sur.


El capítulo cuarto encabeza esta sección con un estudio de Anna Forné sobre los imaginarios boreales en las crónicas de viaje por Escandinavia de la periodista Carmen de Burgos en la antesala de la Primera Guerra Mundial. A partir de un viaje que cruza Dinamarca, Suecia y Noruega, la autora publica sus crónicas en el Heraldo de Madrid en agosto de 1914, y su análisis muestra cómo, en dichas crónicas, se construye un imaginario del Norte fundado en una tensión, sostenida a lo largo de los relatos, entre cultura y naturaleza, campo y ciudad, tradición y modernidad, autenticidad y artificialidad. Aunque las pocas lecturas existentes de los cuadernos de viaje a los países escandinavos de Carmen de Burgos se han centrado en cómo la autora usa este espacio periférico para exponer diferentes perspectivas acerca de la modernidad y el progreso, en particular en cuanto al rol de la mujer en los centros urbanos modernos del extremo norte, el estudio de Forné se interesa en cambio por abordar la otra cara de la moneda, es decir, las representaciones primitivistas del extremo norte en tanto imaginarios boreales.


El quinto capítulo, a cargo de Leila Gómez, nos lleva a la expedición que a mediados de siglo XX se realizó en el Pacífico, mundialmente conocida como la Kon-Tiki. En ella, el noruego Thor Heyerdahl, junto a otros cinco tripulantes de Noruega y Suecia, partió en la balsa Kon-Tiki del puerto del Callao a la Polinesia en abril de 1947, llegando a Tahití tras ciento y un días de odisea transpacífica. La Kon-Tiki fue construida al estilo inca, solo con madera y juncos, según había quedado consignado en las crónicas españolas de los siglos XVI y XVII; Heyerdahl buscaba demostrar que, gracias a sus habilidades de navegación, los antiguos americanos habían colonizado la Polinesia. Su controvertida teoría, muy desdeñada, fue un fracaso científico, pero se convirtió en un éxito cultural ya que el documental de la expedición, filmado por el mismo Heyerdahl, ganó el premio Oscar en 1950. El estudio explora cómo esta aventura fue percibida en los medios de prensa peruanos, principalmente limeños, de la época. A partir del análisis del archivo de prensa peruana y con una lectura de la historiografía nacionalista peruana que promueve a Túpac Yupanqui como descubridor de Oceanía, se documenta cómo la expedición despertó el interés de los peruanos por su osadía y riesgo, pero también por la posibilidad de demostrar el alcance exploratorio y colonizador de los incas; confrontando la opinión que los diarios peruanos ofrecían de la expedición y de sus tripulantes boreales en términos de masculinidad, raza y conocimiento científico, con la que Heyerdahl y sus compañeros tenían de ellos mismos y también de los antiguos pobladores del Perú y la Polinesia, para explicar la construcción negociada de los discursos de la identidad nacional peruana a partir de esta expedición nórdica cuyo antiguo imaginario explorador busca proyectarse en una conquista precolonial por las aguas transoceánicas del Sur.


El sexto capítulo cierra la sección de viajes con un estudio de Jorge J. Locane sobre los viajes que el influyente líder peruano Víctor Raúl Haya de la Torre hace a mediados del siglo XX por Dinamarca (incluida Groenlandia), Noruega, Suecia y Finlandia y deja plasmados en Mensaje de la Europa nórdica (1956). El capítulo examina cómo, en un contexto tensionado por la rivalidad entre EE. UU. y la Unión Soviética, Haya de la Torre no solo está convencido de que los modelos políticos nórdicos deben ser la referencia para América Latina, sino que también su forma de tratar con las minorías étnicas (samis e inuit) es ejemplar. Así, se discute cómo los países nórdicos toman la forma —en un período previo a la bonanza del petróleo— de una realización utópica que debería ser trasladada al continente del viajero y cómo esta idea cristaliza en un enunciado político que se sigue reproduciendo en la actualidad. El capítulo indaga en Mensaje de la Europa nórdica para averiguar cuáles son los atributos del Norte diseñado por Haya de la Torre, qué hace que los correspondientes modelos políticos sean susceptibles de ser transferidos al Sur y qué impacto ha tenido en América Latina esta imagen diseñada por una figura pública de su estatura. De nuevo, el Sur se refleja y desnuda ante sí mismo sus contradicciones al crear una imagen boreal que representa sus deseos utópicos de transformación política, social y nacional.


La tercera sección, titulada “Elaboraciones identitarias: el yo y el otro”, aborda la relación entre el yo y el otro como espacios negociadores de la identidad que permiten regular y establecer imaginarios propiciados por relaciones y proyectos interculturales. Desde la circulación de personas a la circulación de un canon editorial o la circulación digital de estereotipos, esta sección de tres capítulos presenta cómo los imaginarios boreales se reproducen o se construyen en la constante relación que conecta a personas con una selección y distribución de imágenes mentales particulares que refuerzan ideas de inclusión o de exclusión entre grupos, categorías o naciones.


Este bloque lo inicia el capítulo séptimo, preparado por Álvaro Llosa Sanz, sobre las memorias de juventud que el bilbaíno José de Orueta publica en su vejez para homenajear la ciudad en la que creció durante el último tercio del siglo XIX. El estudio examina cómo Orueta pasa revista a algunas de las familias noruegas que se establecieron como colonia durante algún tiempo en Bilbao debido a su crítico rol en la diplomacia y el comercio de madera y bacalao con España. Desde una perspectiva imagológica, se exploran qué aspectos de carácter y comportamiento destacaban de sus conocidos noruegos algunos de los bilbaínos que mantuvieron contacto con ellos en la esfera pública de la ciudad vasca. A partir de ellos se reconstruye el modelo nórdico que Orueta proyecta con una narración hecha desde la nostalgia del paso del tiempo y tamizada por el estilo de la cultura local chirene. El estudio muestra con ejemplos concretos cómo las asociaciones mentales con cierta fisonomía y carácter, la importancia del pescado y la madera como elementos consustanciales al paisaje y economías noruegos, las antiguas asociaciones climáticas con la oscuridad, o la valoración de una peculiar gastronomía con sus rituales sociales en la mesa y una exuberante relación con el alcohol, serán los ingredientes que los recuerdos de un bilbaíno reelaboran para construir una imagen de la colonia noruega que bebe a su vez de entremezcladas imagologías antiguas y modernas sobre Noruega y los noruegos. Se identifica, entrecruza y concilia además este imaginario nórdico con el imaginario propio local, que en el imaginario burgués y liberal de Orueta acaba adoptando a los noruegos como si fueran bilbaínos de toda la vida; y de esta manera refuerza las posiciones liberales y progresistas de su clase en el proyecto de una ciudad que navega entre la tradición y la modernidad.


Roberto Elvira Mathez aporta el capítulo octavo con un estudio sobre la política de identidad que hay tras la circulación editorial de traducciones. Para ello, analiza el fenómeno del gatekeeping en los imaginarios boreales como un resultado de las decisiones que operan sobre la traducción literaria del noruego al español. El estudio examina cómo la selección editorial de material traducido influye en la representación que se hace de los imaginarios culturales y sociales del ámbito nórdico, y cómo lo que no se traduce deja de aportar otros posibles imaginarios existentes de lo nórdico. Elvira Mathez explora la ausencia en traducción de ciertos autores noruegos como Zeshan Shakar, Sumaya Jirde Ali y Pedro Carmona Álvarez, reconocidos y galardonados en el ámbito local. Desde una crítica material en el campo cultural, y con un análisis que combina la historia de la traducción entre ambas lenguas, la discusión estadística del presente literario noruego y la exposición de la relevante influencia de los actuales gatekeepers, como por ejemplo los premios literarios, se resalta el contraste de los imaginarios ausentes en las traducciones frente a las de otros autores, tales como Karl Ove Knausgård, Vigdis Hjorth y Per Petterson, entre otros. El proceso que se sigue para la toma de decisiones editoriales provoca que la circulación extendida de ciertos imaginarios nórdicos se convierta en un canon limitado que no aborda ni traduce otros en plena transformación, muy actuales y mucho más complejos al ser redactados desde la identidad nacional en su cruce con los flujos migratorios, dejando a estos últimos en el limbo de la recepción de otros mundos posibles y limitando para los lectores en español los otros mundos nórdicos que van más allá del propio imaginario que de lo nórdico se exporta.


El capítulo noveno cierra la sección dedicada al yo y el otro, en este caso con un estudio de Jordan Le Béguec en torno al análisis del imagotipo “guiri”, tal como se representa en numerosos memes españoles que circulan por las redes sociales digitales y que proponen distintas negociaciones respecto a la identidad nórdica del guiri y su percepción o valoración por parte del usuario español que los crea y comparte. Utilizando un marco teórico basado en la imagología y los conceptos de nordicidad y borealismo, este análisis explora cómo estas representaciones reflejan la dicotomía Norte-Sur y activan el debate de ciertas cuestiones identitarias relacionadas con el sentir nacional. Tras examinar las características físicas y conductuales de los “guiris” destacadas en los memes, el estudio va revelando cómo estas se fundamentan parcialmente en el choque entre el carácter de su nordicidad y las circunstancias socioculturales meridionales de España. Además, el análisis del cargado tono humorístico y sarcástico de los memes seleccionados acerca del choque entre la identidad “guiri” y la española indica que el uso del imagotipo “guiri”, representado como el “otro”, tiene como objetivo reforzar la identidad española; cumpliendo, así, una función ideológica en las redes sociales. El nórdico es identificado de este modo como un modelo negativo e incluso distópico de comportamiento inadecuado que lo distingue como tal cuando sale de la región nórdica a la que pertenece, y se destaca la inadaptación del “guiri” frente a una colección estereotipada de comportamientos tradicionales e identificativos que están asociados a la cultura española. Es la pertenencia a un imaginario cultural nacional específico y el imaginario proyectado del que no pertenece a ese grupo, el campo de negociación que estos memes plantean en pos de un refuerzo de la propia pertenencia a un imaginario del Sur que, en este caso, busca el conflicto, puesto que ridiculiza al nórdico cuando lo desplaza geográficamente y se bloquea, así, cualquier intrusión o atisbo de un imaginario boreal constructivo.


La cuarta sección del libro, titulada “Ensamblajes: entre lo boreal y lo austral”, navega entre esos dos polos a modo de ensamblaje entre culturas en las que ambas logran pactar productos híbridos donde lo nórdico y lo hispánico se retroalimentan, proponiendo producciones culturales y simbólicas que se convierten de algún modo en singulares dentro de contextos de circulación tan dispares como la revolución cubana, el mercado global de los videojuegos o la música pop de fusión folk más reciente. Los estudios se inspiran, además, en producciones culturales masivas de carácter multimodal como el cine, el videojuego o el videoclip musical.


Así, el capítulo décimo lo aporta Gabriel Arce Riocabo al estudiar la posición boreal que aporta el olvidado documentalista danés Theodor Christensen, durante los años sesenta del siglo XX, en el marco de una Cuba revolucionaria donde La Habana representaba un punto neurálgico, incluso hegemónico, para definir un Sur tercermundista. A través de un detallado estudio del archivo cinematográfico y burocrático, de gestión cultural, intercambio y circulación, recogidas en el Det Danske Filminstitut en Copenhague, el estudio pone en escena la centralidad de Christensen en el desarrollo del ICAIC (Instituto Cubano de Artes e Industrias Cinematográficas) y su papel como director de la Federación Mundial de Documentalistas. También se destaca su sustancial aporte a la primera escuela de cine cubana en 1963. El análisis viene a probar que su rol fue un aporte decisivo en la formación y circulación de un cine cubano con cuño propio, además de destacar su influyente labor como un éxito revolucionario. Tras un inédito trabajo de archivo se reconstruyen las relaciones de Christensen y se enfatiza cómo lo nórdico habilita una libertad heterodoxa que va más allá del habitual circuito París-La Habana-Buenos Aires. Las propuestas de Christensen se asocian con un “socialismo escandinavo” nórdico o tredje ståndpunkt (tercera posición) donde este se esboza, debate, y se reformula entre cineastas y burócratas cubanos asociados con el documentalista. Entre figuras canónicas como Santiago Álvarez o marginales como Sara Gómez y Alberto Roldán, este capítulo presenta pruebas materiales que muestran este espacio borealizado de negociación ideológica; en cartas, telegramas, ofertas de empleo, compras de derechos, y favores personales donde lo nórdico alimenta un imaginario que se emplea como elemento diferencial y catalizador que facilita compromisos e intercambios descomunales.


El capítulo decimoprimero continúa esta sección protagonizada por los medios audiovisuales con un estudio de Carlos Vega centrado en el análisis histórico de los estereotipos y representaciones nórdicas que han circulado en los videojuegos y la cultura gamer de los mundos hispánicos. En él se destaca la influencia que la mitología nórdica ha tenido en la cultura popular contemporánea, especialmente en el mundo de los videojuegos. Una manera de ahondar en cómo los mitos y las imágenes del Norte han sido reinterpretadas y adaptadas en este medio, transformando las narrativas tradicionales. Lo hace analizando el origen y evolución de la mitología y su transformación y adaptación con los años, destacando la representación de la mitología nórdica en los videojuegos en su integración, diversificación y evolución. Así, desde una óptica crítica y estética, el estudio dedica su espacio a discutir la recepción y adaptación o localización de estos videojuegos en los contextos hispanos, así como a seleccionar y problematizar las imágenes y tópicos que han perpetuado desde su origen. Este estudio de conjunto resalta cómo los videojuegos, a caballo entre la fantasía y la historia, se han convertido en un medio significativo para la difusión y reinterpretación de la mitología nórdica, ayudando a distribuir un imaginario que evoluciona con el propio género, y cómo su representación influye y plantea cuestiones de rigor histórico en su trasposición local hispánica al abordar la percepción y transmisión cultural de un producto con origen en un mercado globalizado.


La sección y el libro terminan con el estudio de Idun Bugge Mariussen sobre la intersección hispano-noruega en los videoclips Pilgrim y Eya, de la cantante noruega Ingrid Jasmin, y el uso de imagotipos culturales que se hace en ellos. El análisis muestra que, a través de sus videoclips, Ingrid Jasmin convoca la diversidad de sus raíces noruegas y su conexión con la cultura española al emplear imagotipos noruegos y españoles en la creación de una narrativa visual y sonora que expresa una interacción entre ambos mundos culturales. Estos elementos visuales y estilísticos acogen desde la indumentaria tradicional y los paisajes escandinavos hasta los ritmos y la gestualidad flamenca, y el análisis permite comprender cómo se combinan y entrelazan. Al considerar el trabajo de Ingrid Jasmin y la influencia de la multipremiada artista española Rosalía, el estudio también se plantea cómo los artistas contemporáneos aprovechan el éxito y la representación cultural de otros para establecer conexiones con sus propias identidades artísticas y culturales. Así, este estudio final ofrece una reflexión sobre la fusión de culturas en la música contemporánea, destacando la compleja intersección entre identidades culturales y las nuevas formas de identidad que emergen a través del arte.
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BUSCANDO UN NORTE: BOREALISMO, LA MUJER NÓRDICA E IMAGOLOGÍA



El discurso boreal que interesa en este trabajo puede explicarse por cómo el lejano Norte y sus “misterios” han despertado durante mucho tiempo el interés de las personas del Cono Sur, con sus entornos árticos y su pasado vikingo que contrastan con el Sur cálido e industrial. El interés por el espacio nórdico y los ambientes árticos no es un hecho nuevo. Como Sylvain Briens remarca, el espacio nórdico ha sido objeto de estudio en una variedad de ciencias, y ha sido utilizado por el Sur como un lugar para descubrir y explorar sus tierras y habitantes; desde los aspectos de la vida organizativa como la política y las normas sociales a los aspectos poéticos de lo sentimental en la literatura (6). Escritores de Francia, Inglaterra, España y América Latina han elaborado interpretaciones tanto del espacio nórdico como de su gente en sus obras1. Los autores incluyen descripciones características de los personajes y las imágenes nórdicas del invierno, mostrando las auroras boreales y la extrema oscuridad en sus narrativas. De esta manera, presentan a los países nórdicos como algo exótico y a veces misterioso.


Es particularmente interesante investigar las representaciones nórdicas en la literatura hispanoamericana, ya que nos pueden decir mucho sobre la percepción que recibe el lector en América Latina a través del Norte que construyen sus autores. Para obtener una comprensión más cercana del poder que los autores del Cono Sur tienen sobre el imaginario del Norte, en este capítulo examinaremos de cerca las representaciones e imágenes de lo nórdico en dos obras narrativas breves: “Esbjerg, en la costa” (1946), de Juan Carlos Onetti, y “Ulrica” (1975), de Jorge Luis Borges. Los personajes nórdicos están representados por mujeres que viven en el Sur y muestran un profundo anhelo expresado a través de la nostalgia en un proceso introspectivo. Estos personajes nórdicos retratan, así, el espacio nórdico, viviéndolo como un lugar sentimental en lugar de simplemente geográfico. Además, si los habitantes del espacio nórdico exhiben las características mencionadas, aquellos que se involucran emocionalmente con estas obras comparten la misma emoción y sentimiento que los autores.


La imagología, en cuanto que campo que explora la construcción e impacto de estereotipos nacionales, se convierte en una lente a través de la cual examinamos las representaciones nórdicas en la literatura en castellano. En cuanto al aspecto nórdico, la imagología estudia estas percepciones abordando los estereotipos nacionales desde una perspectiva constructivista y enfatiza que estos estereotipos pueden tener efectos sociales reales tanto en los habitantes nórdicos como en los sureños. La conversación sobre el Norte desde una perspectiva sureña también se alinea con la teoría del borealismo, que trata sobre cómo todos los aspectos nórdicos, como la naturaleza, los personajes y los sentimientos, son interpretados por las culturas sureñas (Briens 6; Myklebost 14-15).


EXPLORANDO IMÁGENES NACIONALES Y CULTURALES



El campo de la imagología comparada se creó como una rama de la literatura comparada a mediados del siglo XX. Se basa en la investigación de imágenes e incluye un estudio crítico de estereotipos culturales y nacionales (Leerson “History and Method” 17; Sánchez Romero 10). Joep Leerson atribuye a Daniel-Henri Pageaux y Hugo Dyserinck el carácter de figuras fundamentales en el desarrollo de la imagología. En particular, este último definió la imagen “auto-” y “hetero-”, además de unir los aspectos importantes en términos de análisis de texto (Leerson “On Using Ethnicity” 16). Hoy en día, se describe que el campo de la imagología es más comúnmente estudiado interdisciplinariamente e incluye más ciencias sociales e históricas (“History and Method” 24-25).


Manuel Sánchez Romero introdujo los imagotipos. Los imagotipos clasifican las “imágenes sobre los pueblos” en autoimagotipos (nuestro pueblo) e heteroimagotipos (otros pueblos) (10). Sánchez Romero recalca que el imagotipo al que se refiere incluye más que el término “imagen”, en el sentido que también incluye los aspectos de estereotipos y prejuicios (24). Según la explicación de Leersen, la imagología se centra en analizar las expresiones discursivas de estas caracterizaciones nacionales; las examina como dinámicas que atraviesan fronteras nacionales y desde una perspectiva transnacional (“On Using Ethnicity” 14). Por lo tanto, el objetivo y el proceso de la investigación imagológica comparada puede entenderse como el análisis de los imagotipos literarios a través de las formulaciones de los discursos, y la comprensión de las imágenes mentales que se crean como resultado de los encuentros entre nuestra propia comprensión interiorizada del mundo, y así nuestra identidad, y de la identidad del “otro” que puede representar diferentes culturas (Beller y Leerson 7).


En el análisis literario, la imagología comparativa, Maria João Simões explica que desde el campo de la filosofía se ha adoptado la relación entre el “yo” y el “otro” en la conversación social, que incluye la noción de cómo el “uno” solo puede existir en el contexto del otro y cómo hay un intento constante de comunicación entre estos dos conceptos filosóficos. Esta comunicación se alimenta de la curiosidad por el “otro”, por lo diferente, y puede provocar un choque entre el “yo” y el “otro” (24). Es la imagen creada por este choque la que llamamos imagotipo. Además, la imagología dentro de la literatura subraya la importancia de diferenciar entre lo familiar y lo extranjero, eigen y fremd, influyendo en las caracterizaciones dentro de las obras literarias y sustentando procesos de estereotipación y otredad (Leerson “Identity/Alterity/Hybridity” 337).


Con aportes de la psicología social, la imagología revela la construcción de estereotipos literarios, moldeados por factores como la autoconciencia, la proximidad, los diálogos y los conflictos, ofreciendo una perspectiva para entender personajes y culturas en la literatura (Simões 32). Estos estereotipos literarios pueden tener un impacto positivo, enriqueciendo las narrativas, o negativo, perpetuando la exclusión y la discriminación dentro del contexto literario (33).


NOSTALGIA: EL ANHELO DEL HOGAR NÓRDICO



Podemos entender la percepción de la persona nórdica como alguien estrechamente conectado con la naturaleza y su hjem (hogar). Si se entiende el hjem como una parte tan importante de la cultura nórdica, parece relevante investigar las consecuencias de la pérdida de este mismo. En el corpus, el sentimiento de nostalgia creado por la pérdida de algo o alguien afecta a los personajes de ambos cuentos. Kirsten vive en el Puerto Nuevo, en el Río de la Plata, fuera de su cultura rural danesa, y su añoranza por su hogar es tan fuerte que se transmite a su compañero, hasta que el reconocimiento de no volver nunca la lleva a una apatía de melancolía que no deja espacio para la vida. En el caso de Ulrica, es Borges disfrazado del narrador Javier quien sufre la melancolía que le produce la figura nórdica idealizada en su mente. A continuación, veremos brevemente el efecto de “la pérdida del hogar”, también conocida como la nostalgia. El término deriva del griego con la etimología nóstos (regreso) y álgos (dolor) y es una palabra que se puede encontrar en varios contextos tanto en la psicología como en la literatura (Garrocho 673-674). Se trata de un dolor creado por el deseo del regreso, pero no necesariamente de un regreso físico, sino de un regreso mental. Esta noción se entendió primero como una enfermedad del cuerpo, que estaba estrechamente relacionada con el alma (675).


Al referirse a filósofos como David Hume (1711-1776) y Aristóteles (384 a. C.-322 a. C.), Diego Garrocho argumenta que “es evidente que la memoria y la imaginación se dan en la misma parte del alma” (680). Es decir que el sentimiento de nostalgia está íntimamente ligado al recuerdo y que ese recuerdo está hecho de imágenes, por la función de la imaginación en el proceso (imago-imaginatio en latín). Así, desde un punto de vista filosófico, es posible sentir nostalgia por algo que hemos creado dentro de nosotros mismos, pero que tal vez nunca hemos experimentado. Un excelente ejemplo de nostalgia de la literatura clásica española es el anhelo de Don Quijote creado por él mismo inspirado por su lectura de los tiempos medievales (Cervantes; Paniagua 42). En el caso de esta investigación, la nostalgia en los personajes está relacionada con su pérdida o añoranza por el Norte. Dichos personajes han creado imágenes interiores (introspectivas) a través de sus propias experiencias o encuentros con alguien del norte, y desean volver a este estado idealizado de un pasado mejor (introspección utópica).


LA MUJER NÓRDICA PROGRESISTA



Todas las obras elegidas para esta investigación tienen en común a un personaje femenino nórdico conectado a un sentimiento de nostalgia e introspección sobre su propio sufrimiento o sobre los personajes con quienes se relacionan. Al hacerlo, habitarán ese espacio e invitarán a otros a hacerlo desde la construcción de un imagotipo femenino nórdico.


Elena Lindholm Narváez presenta la construcción y representación de las mujeres nórdicas desde los inicios del siglo XX como altas, rubias y progresistas (197). Además de la visión sexualizada de la mujer nórdica como dispuesta y liberada, como parte de su identidad, estas mujeres se convirtieron también en un símbolo de progreso social y modernidad en contraste con la imagen de la española como pasada de moda, visto aún más claro bajo el régimen conservador de Franco (198). La imagen de la mujer nórdica como liberada y moderna trata de la construcción de un heteroimagotipo contrastado por el Sur y es parte importante de la modernidad femenina europea como punto de inspiración. Aunque la región nórdica se representó como un lugar real, la representación de la mujer nórdica se convirtió en un conjunto de “fantasías utópicas colectivas” utilizadas para comunicar ideas políticas y fomentar el cambio y el progreso en el país de origen (200). Lindholm Narváez se refiere a Ricoeur y subraya que “this kind of utopian fantasy about an idealized future is an aspect of the social imaginary […] as it opens up ways to rethink the present in a way that actual places cannot” (200).


Desde el interior de la región nórdica, un ejemplo de un imagotipo literario contrastante es la protagonista Nora Helmer, creada por el dramaturgo noruego Henrik Ibsen (1828-1906) en su Casa de muñecas (1879). Según Harvard y Stadius, este personaje femenino nórdico tuvo un impacto en cómo se imaginaban las sociedades nórdicas. La controversial protagonista, Nora, de repente se convirtió en equivalente a la imagen real de la mujer nórdica (Harvard y Stadius 16; Lindholm Narváez 202). Lindholm Narváez explica que “Ibsen’s Nora became what Foucault describes as a ‘founder of discursivity’ in the sense that she gave shape to the image of the Nordic woman as forerunner of modern femininity and provided it with a narrative of its own” (203).


De igual manera, la ópera Valkyrie (1870) de Wagner (1813-1883) difundió la imagen de la mujer moderna y progresista a través de la valquiria. Las valquirias de la mitología nórdica se describen como mujeres fuertes e intrépidas, comparables a los hombres. Además de alentar una visión misteriosa y exótica de dichas mujeres, también se las promueve como ideales para las mujeres españolas en cuanto a poner la libertad ante todo (Lindholm Narváez 204). “The Valkyrie-like character Norma stands out as a literary exploration of the lengths to which the confines of modern femininity can drive a woman, rather than as a role model for readers to identify with” (207). Tanto Nora como Norma de El anillo del nibelungo (1876) tienen en común que ninguna de las dos estaba dispuesta a comprometer su libertad ni por su familia ni por amor.


BOREALISMO, EL DISCURSO NÓRDICO



La idea de la mujer nórdica como una fantasía o imagen simbólica, independiente de su localización geográfica, es un aspecto importante en términos de borealismo. Briens se refiere a Chartier y define la nordicidad como una forma de vida que se adapta a su entorno. Esto implica una visión del Norte como algo diverso y en constante movimiento, donde podemos colocar las emociones internas como los sueños y recuerdos. Más allá de la geografía, el espacio nórdico es una representación imaginaria. Desde el punto de vista occidental, este espacio se convierte en un lugar neutral que permite que las historias se desarrollen sin lazos específicos a un territorio, creando así un Norte enigmático e inhabitado (Chartier 37). Las características atribuidas a la imagen nórdica incluyen un clima frío, paisajes helados y un mundo desconocido y deshabitado que enfatiza los valores morales y éticos de la solidaridad (32). Esta amalgama de representaciones define la idea general del Norte.


Según la RAE, el adjetivo ‘boreal’ se define como algo “perteneciente o relativo al norte” y el norte se define como “una región o territorio situada en la parte norte de un país o de un área geográfica determinada”. Estas definiciones se refieren principalmente al norte en términos de geografía. Sin embargo, Sylvain Briens argumenta en su artículo “Boréalisme. Le Nord comme espace discursif” que el aspecto geográfico no es la única forma de definir al Norte. Briens explica lo boreal como “‘une idée extrême’ […] ‘ce qui est lointain et mal connu, à la frontière entre l’habite et l’inhabité, entre l’hospitalier et inhospitalier’” (6)2. Él sostiene que el Norte, además de ser un espacio físico, apela a la imaginación al decir que “il apporte une dimension poétique un riche système de signifiés créant une atmosphère qui peut refléter un état d’âme” (6)3.


El concepto de borealismo se inspira en el orientalismo de Edward Said, pero con características más complejas. Según la definición de Myklebost, el borealismo se refiere al estudio del folclore y las diversas culturas dentro de las regiones del norte, enfatizando las contrastantes representaciones en el marco cultural nórdico (14-15). Myklebost critica a los investigadores del folclore por imponer una visión simplista y hegemónica (371). Notablemente, el borealismo se diferencia del orientalismo en cómo define al Norte: un espacio discursivo influenciado por el Sur (6). El borealismo sirve como un espejo invertido que encarna cualidades ausentes en el Sur (8). De esta manera, la interpretación del concepto del “Norte” queda abierta al público.


EL BOREALISMO Y LA INTERPRETACIÓN DEL NORTE



El hogar nórdico representa algo más que un lugar de permanencia, se trata de un espacio de intimidad. Norberg-Schulz señala que “Ordet hjem er som vi har antydet, en nøkkel til det nordiske. I Norden foregår ikke livet på piazza’en, men i hjemmet, og det innebærer at kvaliteter som intimitet og varme er viktigere enn representativ prakt og orden” (27)4. Hay un nivel metafísico posiblemente influenciado por la vida literal al interior, donde se vive con la conciencia y reflexión del propio estado de ánimo. Esto también puede significar que la necesidad de disfrazarse e impresionar, no se manifiesta de la misma manera en el Norte que en el Sur.


La cercanía a la naturaleza y la idealización del escandinavo salvaje son otros elementos que representan el espacio nórdico, pero en torno a su gente. Los viajeros describieron a los noruegos en términos de la imagen de Rousseau de la sociedad ideal con el hombre en su “estado natural”. Esto significa que “simple people living in harmony with nature, and blissfully uncorrupted by the wiles of civilization” (Fjågesund y Symes 161). Esta descripción de los noruegos como “nobles salvajes” que viven en armonía con la naturaleza también se puede ver en sus profesiones y ocupaciones, ya que muchos noruegos son pescadores y agricultores (162). Briens se refiere a la teoría del clima de Montesquieu (1689-1755) como un punto interesante en términos de nordicidad, en el caso de cómo el clima influye en una sociedad. En muchos sentidos, la gente es producto de su clima, lo que también significa que la gente del norte es más salvaje debido a su estrecha relación con la naturaleza (9). Para explicar mejor el Norte, Christian Norberg-Schulz lo describe como un paisaje joven, salvaje e inacabado dentro de un mundo controlado por los poderes ingobernables e impredecibles del clima (15).


El anhelo por el Norte despierta una reflexión interior y una autoconciencia de la vida de los personajes en los cuentos. En el Norte es posible emprender un viaje espiritual a un estado trascendente (Briens 8). De esta manera, cualquier contacto con el Norte nos invita a una reflexión interior y, como consecuencia, esta reflexión interior también revierte en empatía hacia los otros personajes en los cuentos. Cuando Kirsten comprende que nunca podrá regresar a Esbjerg, se pierde en la costa, ahogada por la nostalgia. Mientras tanto, el encuentro con Ulrica y su pérdida del Norte transforma al narrador profundamente y se sumerge en su propia memoria. Ulrica de Noruega encarna Islandia en su imaginario geográfico, adoptando la identidad de la valquiria Brynhild. Para Kirsten, su imaginario geográfico se limita a su ciudad natal, Esbjerg, accesible solo a través de su memoria personal. La creencia de que las obras literarias se gestan como prácticas culturales significa, en este contexto, que los autores escriben textos sobre el Norte para conectar internamente con sus propias carencias: algo que consiguen mediante la descripción del otro, tanto a nivel individual como a nivel colectivo.


La percepción del Norte desde el exterior es variada, y parece estar influenciada por una noción homogénea del “espacio nórdico” (Harvard y Stadius 3). Borges y Onetti exploran el Norte en los cuentos a través de un narrador ficticio, y a través de este narrador y los personajes nórdicos, los lectores también logran ver la influencia que dichos personajes tienen sobre la gente del Sur. El hogar nórdico representa un espacio de intimidad interior además de un espacio físico; sin embargo, para Montes y Javier este espacio está influenciado por lo que ellos desean como parte de una vida idealizada, en comparación a todo lo que les disgusta de su hogar físico en el Sur. A través de las historias que cuentan las mujeres nórdicas de lo que añoran en el Norte, ellas revelan que este espacio idealizado está situado en el norte. Aquí también existe la conciencia y reflexión del propio estado de ánimo. Seguimos el argumento de que la nostalgia está íntimamente ligada al recuerdo, y que ese recuerdo está hecho de imágenes, por la función de la imaginación en el proceso. El análisis explora cómo el borealismo de los personajes nórdicos evoca una patología sentimental, reflejando la nostalgia por una utopía perdida. El hogar interior en el imaginario Norte, moldeado por el discurso boreal, se convierte en una utopía tanto para los personajes como para los lectores.


“ULRICA”, DE JORGE LUIS BORGES



El cuento “Ulrica” trata del encuentro entre el profesor colombiano Javier y la noruega Ulrica, y las consecuencias que este encuentro tiene en su vida. El diálogo entre narrador-lector iniciado por Borges y el uso del personaje de Javier como interfaz de Borges para comunicar su propia historia a sus lectores son de particular interés a la hora de leer “Ulrica”. Durante el encuentro entre Javier y Ulrica, los rasgos nórdicos de Ulrica invitan a Javier a entrar en la Saga völsunga, donde reemplazan a los personajes de Brynhild y Sigurd. Esto transporta a Javier, y de este modo a los lectores, a la saga y a una Islandia (en nórdico antiguo) geográficamente imaginaria, y juntos forjan una saga propia. El interés de Borges por el Norte, debido a sus relaciones familiares (antepasados), no es nada nuevo. Después de sus viajes a Islandia con su última esposa, María Kodama, Borges siguió alimentando un interés por el Norte de larga duración (Brljak 121). Ejemplo de esto es su atracción por Norah Lange,5 pareja del poeta Oliverio Girondo, a quien consideraba una suerte de musa e inspiración concreta para escribir “Ulrica”. Borges incluso se llevó este interés a la tumba. En su lápida de Ginebra se encuentra el epígrafe del cuento “Ulrica” de la Saga völsunga junto con un grabado de un barco vikingo y las palabras “de Ulrica a Javier Otárola” (122-123).


Ulrica: tejiendo entre el mundo antiguo y el moderno


Tenemos una introducción a la saga ya en el epígrafe del cuento donde se nos presenta una cita, en nórdico antiguo, de la Saga völsunga, capítulo 27: “Hann tekr sverðit Gram ok leggr i meðal þeira bert” (Borges 22)6. Este epígrafe sirve como presagio y preparación para el lector hacia el aspecto metafísico de la historia, un viaje a través de fronteras geográficas, nacionales y culturales hacia el mítico Norte. A través del imaginario geográfico, Islandia, Ulrica asume la identidad de la valquiria Brynhild.


Ulrica puede verse como una guía hacia el Norte para Javier, Borges y los lectores. Ella permite y facilita el viaje entre el tiempo, el espacio, la realidad y la ficción. Ulrica es una representación del Norte imaginario, como Brynhild lo fue en la saga antigua. Sin embargo, la historia de Ulrica está situada en el espacio contemporáneo ubicado en un York más o menos real (Petersen 326). Así es como conocemos a Ulrica, la nueva versión de Brynhild.


La relación de Javier con Ulrica desde el inicio y a través de toda la historia gira en torno a la saga, ya que ella lo llama a él Sigurd y él a ella Brynhild, enfatizando su disonancia cultural y temporal. Ulrica posee la capacidad única de transportar a Javier a través del tiempo por medio de las posadas Thorgate y The Northern Inn, que sirven como puertas al reino nórdico, simbolizando su entrada a este imaginario nórdico (Jaime-Ramírez 192). Estas puertas permiten que Javier navegue por el mundo nórdico desde ángulos tanto espaciales como temporales.


A medida que viajan a través de las “puertas nórdicas”, sus líneas temporales convergen. Un punto importante en donde Ulrica representa completamente a Brynhild es cuando se hace mención de la espada Gram de la Saga völsunga. Dicha espada simboliza la brecha temporal entre Javier y Ulrica, ya que en la saga la espada que divide a Brynhild y Sigurd representa la fallida consumación de su unión (Jaime-Ramírez 193; Volsunge saga 27). Sin embargo, la historia cambia drásticamente hacia el final. Los personajes pasan de ser un espejo de Sigurd y Brynhild a ser ellos mismos. Finalmente, logran desprenderse de sus personajes imaginarios de la saga nórdica al ceder a su amor y compartir la noche. Ulrica, como la mujer moderna que es, crea su propio destino y decide sobre su propio corazón y cuerpo al alejarse de Brynhild, quien no logra consumar su unión con Sigurd (Borges 27-28); recalcando así que Ulrica y Javier son los protagonistas de esta historia.


Ulrica como representación de la mujer nórdica contemporánea


Ulrica es presentada como una joven noruega que, de muchas maneras, habita o canaliza a la valquiria Brynhild de la saga. Brynhild se describe como una heroína feroz que lleva una espada y una cota de malla, y siempre está preparada para la batalla. También se le describe como inteligente y hermosa y nunca siendo limitada por un hombre (Petersen 326; Volsunge saga 20, 24). Un ejemplo de dichas semejanzas entre Brynhild y Ulrica es cuando Javier describe cómo Ulrica rechaza la oferta de una copa en el bar diciendo “soy feminista […] no quiero remedar a los hombres. Me desagradan su tabaco y su alcohol” (23). Ulrica parece sentirse ofendida porque un hombre le ofrece tabaco y alcohol, ya que esto la coloca en una posición subordinada, que contrasta con su postura feminista. Según Petersen, Ulrica representa algo más que los rasgos masculinos de Brynhild (326; Volsunge saga 20). Mientras que Brynhild era una mujer indistinguible de un guerrero masculino, Ulrica insiste en ser vista como una mujer, aunque también tiene algunas de las características de Brynhild. Mientras Brynhild fue confundida con un hombre en la saga, Ulrica es, sin duda, una mujer feminista moderna o, como dice Javier, una “resplandeciente y resuelta discípula de Ibsen” (26).


Una de las formas en que se describe a Ulrica es a través de la invocación del narrador del escritor romántico William Blake, en las siguientes frases: “Una línea de William Blake habla de muchachas de suave plata o de furioso oro, pero en Ulrica estaban el oro y la suavidad” (24). Según las palabras de Blake, una mujer normalmente poseería una de estas dos cualidades antes mencionadas, pero, en el caso de Ulrica, ella posee ambos rasgos. Ella representa a una mujer ideal y divina y Javier la describe de la siguiente manera: “Era ligera y alta, de rasgos afilados y de ojos grises. Menos que su rostro me impresionó su aire de tranquilo misterio. Sonreía fácilmente y la sonrisa parecía alejarla” (24). La descripción halagadora de su belleza, en términos de los rasgos físicos nórdicos, se combina con su apariencia enigmática. Esta mujer físicamente impresionante, que también es misteriosa y encantadora, puede interpretarse como una referencia a una valquiria como Brynhild, que combina belleza, fuerza e inteligencia.


Ella insiste en mantener su fuerza e independencia al permanecer soltera y sin ataduras. En la saga, Brynhild es solo una valquiria hasta que se casa (Volsunge saga 28; Jochens 94, 101). Una vez casada, pierde algo de su poder y fuerza, y ya no es tan formidable e independiente como antes. Esto se puede ver en el capítulo donde ella y Gudrun se lavan en el río Rin y tienen una discusión donde comparan su fuerza indirectamente, utilizando a sus maridos, en lugar de comparar directamente su fuerza propia (Volsunge saga 28). Otro ejemplo de la fuerza disminuida de Brynhild es cuando ella convence a Gunnar para que mate a Sigurd, en lugar de matarlo ella misma (30). Esto es algo que ella podría haber hecho fácilmente antes de casarse. Este contraste resalta la determinación de Ulrica de mantener su autonomía e independencia, desafiando el camino tradicional de la valquiria y alineándose con la imagen de una mujer nórdica feminista contemporánea.


El compromiso inquebrantable de Ulrica con su independencia sirve para amplificar las características inherentes de las valquirias. Estas mujeres toman el control de sus propios destinos, desafiando las normas sociales de su época. Esta imagen se corresponde bien con las bitácoras de viaje de Ángel Ganivet y Carmen de Burgos que narran desde finales del siglo XIX y principios del siglo XX, y donde describen a las mujeres nórdicas como progresistas, independientes y libres. Ganivet atestigua la agencia de las mujeres finlandesas, señalando que manejan hábilmente su libertad; a menudo asemejándose a los hombres en sus empeños. Viven de forma independiente, viajan a centros urbanos para obtener educación y transmiten conocimientos a los hombres. Burgos hace referencia a ejemplos similares, destacando las amplias oportunidades abiertas a las mujeres en el Norte, incluida la participación política y un fuerte sentido de autonomía (96)7. La fidelidad de Ulrica a su libertad refleja la determinación de Brynhild de no renunciar a su autonomía, incluso a costa de su propia vida, una elección que subraya su espíritu independiente.


La estrecha conexión de Ulrica con la naturaleza es evidente a través de su serena respuesta al aullido del lobo y su consejo cauteloso de permanecer en el camino, enfatizando los peligros del bosque (Borges 24, 27). Esta conexión refleja su carácter nórdico, ya que en las sagas los bosques están asociados con el peligro y el caos (Volsunge saga 5, 8). La capacidad de Ulrica para prever el comportamiento de la naturaleza (26) es un ejemplo de su vínculo con su entorno como parte de su carácter nórdico. La referencia a William Blake (Borges 24) en este contexto también puede incluir el aspecto de la era romántica, caracterizada por el individualismo y la subjetividad, donde la libertad y la imaginación se ven como superiores a la razón, un retorno a una belleza pasada de la vida pastoril y la naturaleza (Curran 113). Ulrica representa una compleja fusión de características nórdicas tradicionales y feminismo moderno, convirtiéndose en un puente entre el pasado y el presente, así como una representación del espíritu y la naturaleza del Norte.


Ulrica evocando nostalgia


La imagen que Ulrica tiene del Norte influye de muchas maneras en el desarrollo de los eventos entre Ulrica y Javier. El aspecto boreal se puede conectar con la autoimagen del Norte, algo que puede influir aún más en la imagen que el Sur tiene sobre el Norte (Briens; Myklebost). Como joven noruega, Ulrica ha estado expuesta a cuentos tanto históricos como legendarios de un pasado vikingo, los cuales influyen en la forma en que se ve a sí misma y a su pasado. Un ejemplo de evidencia de tal autoimagen es cuando expresa una preferencia por las pocas espadas exhibidas en York sobre los grandes barcos vikingos en Oslo, al decir que “las pocas y pobres espadas que vi ayer en York Minster me han conmovido más que las grandes naves del museo de Oslo” (25). Ulrica ofrece esta información voluntariamente, sin que se le pida, dándole a Javier una indicación de lo que Ulrica coloca en su Norte personal e imaginario. Esta conexión con un pasado preciado desencadena la nostalgia de Ulrica por una imagen mental utópica que ella ha creado (Paniagua 41).


La influencia de la percepción nórdica de Ulrica en su interacción con Javier refleja el concepto más amplio de la autoimagen boreal y su impacto en la percepción Norte-Sur (Briens; Myklebost). Esta construcción personal también da forma a la distorsión temporal de la historia, lo que significa que el recuerdo de Javier de los eventos ocurridos es una construcción de los aspectos más favorables del encuentro boreal que tuvo con Ulrica. Aspectos de la realidad como la ubicación y el tiempo no son importantes para él. Los detalles mundanos de su encuentro se escapan de su memoria, pero los desencadenantes de su nostalgia permanecen cimentados. Cuando Javier piensa en Ulrica recuerda su pasión por las espadas vikingas, su feroz independencia, su conexión con una naturaleza cruel y peligrosa y sus rasgos nórdicos. Los eventos de la historia tienen lugar durante un tiempo relativamente corto, que abarca una noche y una mañana. Esto, junto con el encuentro entre Javier y Ulrica en una ciudad extranjera, da la impresión de que los hechos ocurrieron en un tiempo y un lugar lejano, aunque el narrador insiste en que “los hechos ocurrieron hace muy poco” (Borges 23). Esta sensación de dilatación del tiempo la crea el narrador a través de sus memorias poco fiables. Su encuentro con Ulrica fue breve y efímero, y Javier anhela recordar lo último que vivió con Ulrica. La nostalgia juega entonces un papel palpable en cómo se interpreta el tiempo en la historia.


El relato se cuenta en primera persona del narrador, y como él mismo dice: “Mi relato será fiel a la realidad o, en todo caso, a mi recuerdo personal de la realidad, lo cual es lo mismo” (23). Esto significa que la única conexión del lector con los hechos ocurridos es a través de Javier y la autenticidad de sus recuerdos sobre su encuentro con la noruega Ulrica durante su visita a York. Jaime-Ramírez afirma que “para el narrador-protagonista la realidad personal sintetiza la realidad exterior” (191), lo que significa que la realidad es algo que el “yo” puede crear y, por lo tanto, se verá influida por lo que el individuo considera importante. En el caso de Javier, él afirma: “no supe su apellido y tal vez no lo sabré nunca” (23). Esto nos puede decir que la función de Ulrica como guía hacia el Norte imaginario e idealizado junto a todo lo que ella representa, una mujer sin apellido, es muy importante para Javier.


Una parte del sentimiento de nostalgia es añorar un lugar o un momento especial del pasado (Garrocho 680; Paniagua 41), lo que significa que Javier podría tener la oportunidad de revivir los hechos ocurridos en el pasado al volver a contar la historia de esos dos días a través de su narración a los lectores. Él dice: “Como la arena se iba el tiempo. Secular en la sombra fluyó el amor y poseí por primera y última vez la imagen de Ulrica” (28). Él subraya cómo el tiempo se le escurre entre los dedos como arena, y así el deseo de volver a este momento se hace evidente también para los lectores. Según esto, Javier solo puede ser tan veraz como su propia percepción de la realidad le permite ser, y esto es con lo que los lectores también cuentan a lo largo de la historia.
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